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se en los rios, arrojarse a las llamas , descolgarse pór los 
precipicios. Aun en caso de proce~e~ de enfermedad na_
tural · qué inconveniente se seguma del error de atri,• 
buirl~ ;1 Demonio ~ Ninguno , o muy leve: yá porque 
un furor tan rematado en rarisimos se vé : yá porque co
mo estos no obran con malicia, no ~e siguen_ de reputar
los por Energumenos los graves mconvemente~, que-, 
como hemos ponderado al principio de este Discurso, 
se pueden ocasionar de tratar como tales a los que ma
liciosa, y fraudulentamente se representan Energumeno~ 
Pero el caso es que los Exorcistas no esperan a ex¡,en
mentar estos supremos furores, que r_arisima vez ocurre~; 
antes en su práética comun qualqu1era ~fectado m~v1 .. 
miento de furia, o rabia , toman ~or sena de poses1on. 
Por eso incluyen , como notas suficientes de ella, las ac- , 
dones de arrojarse al suelo, darse golpes, "!arderse las 
manos ; lo que apenas hay Energumeno fingid~ , que ~o 
baga • pero con tal tiento , que nunca se le siga cons1-
derab!e daño. Hacen que se muerden las manos ~ per~ 
nunca se les verá cortar con los dientes un dedo , m lastl• 
marse mucho. Dán con el cuerpo contra las paredes; pe• 
ro sin abrir jamás una herida en la cabeza. La Endemo,
niada fingida , de qu~ hablam_o~ en el §. VII, fue much~ 
tiempo exorcizada , srn que h1c1ese tales extremo~. Suce 
di6 que en una ocasion , en que la estaban ~onJurand?, 
y elia no daba mas señas de Diablo, que gritos, ,Y v1-
sages, uno de los circunstantes dixo que le pare~ta que 
aquella muger no estaba Endemoni~da ,. po,rq~e s1 lo ~s• 
tuviese , se daria. golpes , y se lasttmana a st propria, 
como hacian las que verdaderamente lo estaban. (?y6lo 
mi buena muger , y tomó la leccion , porqu_e de alh ade• 
Iante se daba sus golpes , aunque con el uento que -~e 
dicho, y aun tal vez mostraba uno, u otro leve rasgum
to , que se babia hecho allá a sus solas en la cara. . 
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§. X X l . . 
.. 85 LA quinta, y ultima seña tornan 1os Exorcistas 

de los ojos, en los quales, si observan un mo
do de mirar terrible, y furioso, con tanta seguridad afir
man la poses ion, como si claramente viesen estampada 
una legion de Demonios en cada niña. Tan buena es 
esta como las pasadas. El modo de mirar terrible puede 
provenir de una de tres causas, todas tres naturales ; es
to es , de la complexion propria, de enfermedad , u de 
afectacion. Lo primero, hay sugetos, que naturalmente 
tienen un· modo de mirar terrible. Lo segundo, los lo
cos furiosos miran de ese modo. Lo tercero, qualquiera 
por su arbitrio puede imitarle. En los primeros es natu
raleza : en los segundos enfermedad: en los terceros afee .. 
tacion. i Pues para qué recurrir al Demonio , quando te
nemos tan a mano otras causas? 

86 Estas son las señas, que comunmente prescriben 
los Autores de Exorcismos en sus libros, y que los Prác
ticos observan : las quales, ni separadas, ni todas juntas, 
prueban cosa, como se ha evidenciado. Y aunque es ver
dad, que tambien hacen memoria de las que dicta el Ri
tual Romano, es muy de paso , como cosa que les hace 
poco al proposito. Dirán, que agregan unas a otras, 
para mayor seguridad. Pero contra esto está lo prime
ro, que en la práctica no las agregan ; pues sin hallar 
señal alguna de las que expresa el Ritual, solo por la 
observacion de estotras, declaran, y dán por cierta la po .. 
sesion. Lo segundo , que las señales expresadas en el Ri
tual , y observadas con las reflexiones, y precauciones, 
que hemos propuesto arriba, por sí solas, y sin estotros 
adminiculas, fundan total certeza de que interviene cau
sa preternatural. Solo puede quedar la duda, de si la 
causa es Dios , o el Diablo, de la quai facilisimamen
te, y sin tantos escusados preceptos, se puede ·salir, por 
mil circunstancias, que advierte qualquiera mediana ra-
zon. • 

l2 ~ 
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§. X X l l. 
, 87 HASTA aqui hemos hablado de los Energurne .. 

nos aparentes, que lo son por ficcion , y em
buste, yá del Energumeno, yá del Exorcista, yá de al- , 
gun tercero , o terceros , que estén de concierto con· 
ellos; sobre lo qual, otra vez, y otras mil recomenda
mos una exactisima vigilancia ; porque, especialmente, 
habiendo gente de co•1cierto , caben innumerables artifi
cios , con qüe se alucine al mas entendido. Y preven
go ( importa m:.icho esta advertencia) que los que pue
den estár de cond eno can ellos , por mis que parezcc1 
una cosa muy irregular, son muchisimo,. Dexo aparte 
uno, que entre en la partija de las limosnas, que el fingi
do Energumeno grangea: otro, que si el sugeto de la 
fkcion es muger, por este medio le procure la libertad, 
que ha menester para ser _incontinente con ella; ~ otros, 
que por varios finesa parttculares pueden concurrir. Fue
ra de estos hay dos motivos comunes, que comprehen• 
den a innumerables sugetos. El primero es el de persua
dir , contra su proprio dictamen, que no fueron engaña
dos en creer ~l principio, que la posesion era . ~erdadera. 
Son muchos , y muchísimos, los que sobre lev1s11nas apa
riencias creen, que un embustero es Energumeno. Es ... 
tos, quando se vén reconvenidos con bue1}as razoaes, de: 
que creyeron de ligero • por eximirse de esa nota , se 
interesan en llevar adelante el embuste, fomentandole 
con varias patrañas. Dirá uno , que v_ió al Energumeno 
volar: otro , que le vió ~ntrar en un horno ardien?~ , y 
salir ileso: otro ,que lo oyo revelar un secreto ocultts1mo, 
&c. y de este modo se juntarán testigos ba,tantes para 
cien informaciones. El segllndo motivo comu~1 ~s _el pru
rito , qtte tienen los mas de los hombres de refenr cosas 
prodigiosas. Es grande el numero de los que se deleytan 
en mentir; pero mucho m1yor el de los que se deleytan 
en mentir prodigios , y portentos. Aun hombres por otra 
parte bastaotemente veraces , caen una , u otra vez en 
~ es• 
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esta tentac1on , como en varias ocasiones he ob d 
A · h · . serva o. 

s1 mue o~ ' sm mas mterés que esta complacencia ' di ... 
r~n , .q~e vieron executar al Energumeno cosas extra~r
dmarmmas. ~o nos detenemos mas en esta reflexion 
:orque :n varias partes de este Theatro hemos estampa~ 

0 la rrusma, Y en todas era necesaria. 
.. 88 Pero fuera de los Energumenos aparentes por fic .. 

c_10~ ' que s~n con grande exceso los mas, ha y otros que 
sm mt~rve?1r embuste alguno' lo son meramente p~r i -
norai°~ª :/ por error. El error tiene unas veces su orig:n 
en e ! e ico' otras en el Exorcista' otras en los que son 
meros , espectadores ! y en qualquiera parte que nazca,' es 
muy comun com~mcarse al mismo paciente., Puede tal 
vez nacer de_! paciente mismo' aunque esto es rarísimo 
a no pr~ve~1r de aprehension contagiosa' en la form~ 
due expl.rcaremos mas abaxo. El Medico indocto quan-
o exper~menta alguna enfermedad' para él obsc'ura 

que obstmadamente resiste a sus recetas' luego disc;rr~ . 
causa P!eternatural. ' y ordena' que el enfermo se en
tregue a los Exorc1s~as. Dos generos de afectos morbo
sos son los ma~ ocasionados a este error : los hystericos 
y Io;.;elaocohc-:os. En el utero femioeo está sin duda es~ 
con J o el Proteo de las enfermedades Los s m t 
du~ de ~1uella parte mal afectada nac;n ' son ian p v~~~!' 
a~ci~~ i erentes. fi~uras' y colores ' y a veces produce~ 

Js '. y mov1m1entos tan extraordinarios que no hay 
iue ~ ~~lrar, que en. una, u otra ocas ion ~onfundan .} 
º~- e ~cos ' y les. rnduzcan el pensamiento de que es 

en erme ad Demomaca. La melancolía profunda ma 
yor~~nte en mugeres' es ;esbaladiza hácia el mism~ ries: ft d temp~e _la melancoba pro~und~ trae consigo algo 

eme?c1a' y algo de demencia ' Junto con mucho de 
melancoha' produce una extravagancia tal en obras 
~ab~as' ~ue a la _vulgar ignorancia le representa su~!-'. 
r1~r cau~a a _todas l!s que están en la esfera de la natu-· 
ra eza. n viendo a una muger ' que antes vivia como 
lasjemás ' que empieza a ser con algun exceso pensa~ 

• o m. VIII. del Theatro I 3 . . u .. 
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tiva , y tacirnma; que se retira aun de-, los domesnco~ 
que ama la soledad, y aun la obscuridad; que a tiempos 
sin causa manifiesta, yá rie, y á llora, se llama al M~ 
dico. Este jarabéa, purga , dá cordiales, aplica unguen
tos. Nada sirve. Repitese la misma taréa. El mal cre
ce, en vez de minorarse. No se ha menester mas para 
que el Medico vocee, que hay causa preternatural. Da
se cuenta a un Exorcista , el qual , al primer gesto des-. 
usado, que vea hacer a la enferma, confirma la opinion 
del Medico , y estos dos votos juntos arrastran a casi to~ 
dos los del Pueblo. 
· ,; 89 A falta de Medico , discurren lo mismo , que el 
Medico discurriera , yá el Exorcista , yá los domesticos, 
yá los de afuera. Tengo en mi poder la carta original de 
un Exorcista famoso en cierta Ciudad de Castilla, a quien, 
por serlo , se consultó para una Señora de las primeras 
de este Principado , de quien se babia empezado a sospe .. 
char maleficio, sin otro fundamento, que el de padecen 
dicha Señora una estraña melancolía. Hizosele relacioo 
de los accidentes , que padecia la Señora , los quales erao 
los ordinarios en qualquiera , que adolece mucho de me~ 
]ancolía ; pero se le añadía, que a veces reía , y llorab~ 
a un tiempo mismo. No hubo menester mas mi Exorcis"' 
ta para declarar maleficio. Estas son sus palabras en res ... 
puesta a este articulo: Los accidentes, que padece esa. 
mi Señora , muchos pueden nacer de causas naturalest 
pero-en el que yo páro mas mi consideracion , es en el' de 
la risa , y llanto a un mismo tiempo. Esto 110 puede ser, 
mirando/o a buenas luces , mera causa natural ; pues pa-! 
rece dificultoso moverse con tanta facilidad el humor. 
rnelancolico, JI la pasion de risa: con que aquiyá se llega 
a presumir puede haber causa preternatural , que mue'/Je. -
estos dos humores. ¡ Notable ignorancia ! Como si esto 
eo se viese a cada paso en las mugeres, sin rastro de: 
maleficio, y aun sin melancolía habitual. La que está llo-. 
rando, aflixida de algun pesar no muy grave, si le dicem · 
alguna chanza, o presentan algun objeto , que mueve i. 

1i• 

. . • D1SCUMQ-SEXTO . 
n&.a:. al punto ríe-, sia que • . • 13s 
coirer.J Esto·.es lo erdinatºr 1s0 las lagn~as dexen de 
forastero:., ,mov.ida$ de su 10· ~e~es a~n s!n excitativQ 
represente ridiculo a interv~~if nf m~agmac10~ ' que les 
como _melancolico ' por otra las ec m1s_mo obJeto ' que, 
sa ' sm que se suspenda el lla ontnsta, sueltan la ri-
con mugeres ; noté esto nto. Y?, con tratar pocQ 
la carta del Exorcista en d~ ocasiones. El resto de 
está mas discreto que' (ue es astanterne~te larga ' no 
es de omitir la e;tra va o ~ue ;emos copiado. Pero no 
suponiendo ser maleficigan~1a e recet_ar a la paciente, 
con grama , añadido agri~ d•~?nada fria de agua cocida 
mañana , ordenando de imon , para que tomase de 
media hora en la ca:Oiue d espues de tomada 'estuviese 
se algo de exercicio . , y, esp_ues Je levantase, y hicie
con la limonada fria· z Que i3nupat1a tendrán los Diablos 
mon , y con el exerci~:o~ a grama' con el agrio de li
despues añade : Conoci·d leEcho p_or la mañana 1 Mucho 
l 

. o e nem,go y · b • d 
P ex10n de esa Set7ora (delo , ' sa ien o la com-
co ) se podrán aplicar otra b q¡~ dara relacion el Medi-
g~ntes ' que yo determinar~ v:s:a ªf masf~ertes, y pur
dixera el mismo Sén a relac,on. i Qué mas 
cios~ eca para el efecto de curar malefi-

. 60 D §. XXIII. 
• 

1
!;~!u:1 ~:::J~c~~a en el Exorcista , y en los 

-ses1on , se comunica oidin . Rcepto de maleficio' o po
paciente. Esto quak¡uie t•amente el error al mismo 
una cosa muy notable r{. o ~o~prehende. Pero añadiré 
éste a veces fortifica i¿ve i a~~l endo el error al paciente, 
ci~ta, y de todos los dem~t Semente el error del Exor
m1smo que sea hombre ) ai u~ongo una muger ( lo 
efectos de una melancolía go ~1mdle, y que padece los 
Mueve con ellos el . . . pr~ un a expresados arrib'3 
h 

JU1c10 0 por l ~-
·e a de posesion o m I ·' o menos la sospe-
ju~arla. Ella ' al 'vér qu~ ~:c~o~o~l:ga el Exorcista a con
mismas ceremonias que h . c1zan ? y tratan con las 

' a visto practtcarcon otros En-
l4 de-
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demniados , no ha menester para.,creer, que en efec+ 
to lo está. Hasta aqui nada hay , que no sea naturalisi .. 
,mo. Lo admirable es lo que se sigue. Sin estár maleficia• 
da , ni tener Diablo alguno en el cuerpo, y tambien sin 
querer fingirlo, empezará a hacer los· mismos espavien
tos, dár los mismos gritos, mostrar los mismos terrores 
moverse a los mismos gesros , y visages , que ha vis, 
to executar a otros Energutnenos. i P.or qué 1 Porque por 
su modo obscuro , y basto de concebir las cosas , se la 
representa , que estando endemonia:ia , y conjurandola, 
debe hacer lo mismo , que hacen los demás Endemoni~ 
dos , quando los conjuran. Sin refexion alguna , allá con-, 
fusameote se le propone ser aquel entonces su oficio, y 
su obligacion. No digo que sucederá esto siempre. Su
cederá algunas veces , y solo con gente simple. 

91 No hablo de mero discurso, y mucho menos de 
oídas. El caso pas6 ante mí en proprios terminas há diez 
y ocho , o veinte años. Un pobre hombre medio criado 
·de este Colegio, donde escribo, padecia, aunque no coq. 
freqüencia, algunos accidentes epilepticos. Tambien se 
puede contar esta enfermedad entre las ocasionadas a la 
sospecha de posesion para gente ruda. Dióle en cierta 
ocasion uno de estos accidentes en la cocina de este Cm· 
legio, Uno de los sirvientes de cocina dixo , que sin du
da estaba endemoniado. Pasó la voz , y el concepto íl 
los demás. Fueron al punto a llamar dos , o tres Cole
giales Sacerdotes , para que le exorcizasen. Quando 1le"!" 
garon estos , yá el pobre estaba libre del accidente.-Pe .. 
ro sobre la deposicion de la gente de cocina le cond11xei
ron a la Iglesia. Empezaron a granizar Exorcismos sobre 
él; y él, al compás de los Exorcismos, empezó al pun• 
to a dár gritos, y hacer visages. Yá esta descubierto el 

.Enemigo , decian muy satisfechos de sus conjuros mis 
doctisimos Exorcizantes , y proseguían apretando mas 
la mano. Estaban perfectamente acordes los Kxorcizan,. 
tes , y el Exorcizado. El dantaba segun ellos le daba~ 
el tono. A proporcion que ellos daban mayores voces, 

• . y 

• . , • Drscuaso sExTo. 1 r conJuraban con mas vehemencia , corre -d' 37 
mayores quexas, mayores estremeci~ient spon ta él ~on 
nes. Quando yo llegué a b 1 os , Y• contors10 .. . sa er e caso· yá todos , 
s1 todos los de casa lo havian visto . '. . ' ' 

0 
ca~ 

mí , entiendo , que todo el tiem o' y si ~o "~uese por 
( mµrió há nueve, u diez meses) h~bi que v1v1~ despues 
exorcizarle otros muchos Baxé a 1 eran _contrnuadoeG 
ticias que me dieron dei accide.n~ a Igle~ta : con las no
observé , comprthendí lo é e pré~to , Y Jo que y~ 
taates , que no habfa alli be gr . perlsuad1r a los circuns .. 

I . . momo a guao 
92 nterv1111eron en este lance al • . 

tes. El siguiente no puedo omit" El g;
1?0

s grac10soschis-
era un Colegial Sacerdote de tr.. u timo que exorcizó, 
fuerte pecho , y voz mu s~::10 atorrol,1ado' pero di 
Exorcismos cerrado sobr{el Al nte. Hallo el _l1~ro dq 
dexado el immediato Co . d tar' porque as1 lo babia , □Jura or antecede t Ab •, 
y empezo a conjurar con notable fuerza o e. rtole_, 
bles voces. Conoci6se luego 1 fi . , Y con tern
ea las extraordinarias commo ~ e ~ac1a d~I Exorcismo 
bia sentido ni aun la m·t d ctondes el paciente. No ha-
. y ' 1 a ; to os los con· 

nares. o, que estaba a la vista , ~uros ante-
nas voces del Exorcismo totalm 't y ~l o1do, noté algu
asumpto. Acerquéme a reconocen e t~coagruas para el 
Jatines eran aquellos ; y hallo er el l~bro ' Pª:ª vér qué 
rador estaba empujando el E' qu: mt Colegial Conju
aquel libro , y está estampado xorc1smo ' que habia en 
la plaga de Ratones Exó . en otros muchos , contra 
decia arriba el rotul~ D1'l rczsmus ad pellendos mures, 
Al · • e en rostro con su · ¡ mismo tiempo llegó el De s11;1p eza. 
la noticia• que le dier0n de , spensero del Colegio ( por 
hombre no estaba Ener u :que yo aseguraba , que el 
proprio nombre le d. g meno ) y ll'~mandole por su 

• ' IXO , que fuese a tom 
c1on' por quanto era yá ta d . b ar una refec-
que él al punto obedeció r sfg~kned~a ! ~ ayunas , lo 
una paz angelical. ' a espensero con 

93 Que este pobre no era En 
entera certeza no solo 1 ergumeno ' consta con 

' por o que yo observé en el ca-
so 
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so referido·;,, .11lllSl tambien porqu_e m ,mes; lo~ de~et 
<ii6 seña alguna de tal. Los .accidentes _de a9pe.l gene~a 
le repitieron despues algunas veces ' sm c1rcunsta~ 
-al una' que no fuese muy propria de el~os ; y en o, 

g de estos accidentes acabó con sus d1as. Que tarnp?
~~ºfingia serlo' se infiere con igual certidumbre : _lo pri
mero' porque siempre fue muy vir~uoso_, devotmmo '~e 

do Candor y perf e eta smcendad : con otras ,extrema , · 
-voces era u1J Santo simple. Lo segund~ ' ~orque ni_ an-

. despues del lance expresado' hizo Jam~s acc1on? 
tes , m · · 01 real m ni dixo palabra ' que pudiese argu1r ~oses1011 , . ' 
fin ida. Luego todas las demostraciones ' que h1z~ al 
co~·urarle ' no nacieron de otra causa' que de la s1m: 

le J aprehension de que entonces le tocaba hacer el pa 
p ->l de Endemonlado. Esto se evidenció mas con low que 
tré ahora. El dia siguiente ' un Lecto~ ' compa~ero 

. le dixo burlandose : Amigo Bartolm ( llamabanle :S~º a't uso de, la tierra , porque su nombre era Bar_tolo
mé ) mañi-ma has de volver acá ,y te hemos de con;u,·ar 
horrorosamente. No Seiíor ' ( respondió él ~on su santa 
sirn leza) dcxe V. P. pasar siete , u ocho dtas 'para que 

~a dá.r buenas voces ' porque quedé ronco de las que 
~~e . y basta que se me quite la ronquera , no puedo 
h~cª;,er c;sa de provecho. i Qué prueba mas clara de lo 

que llevo dicho~ 1 
Advierto tambien ' que .l rnugeres muy me anco• 

lic~; los Exorcisirnos , intimados. con voz fuerte' y eñcá_z: 
en y conturban sm mas causa que la mis las estremec , ' 

1 
1 · do mu-

melanco lía de que adolecen ; a qua ' sren 
mla . d e tal 'timidéz y apocamiento en el corazon, 
Cla 10 UC ' · • y 

ue 'con qualquiera levisimo motivo s~ cornmueve , 
q As·1 de todos los muy melancoltcos se puede de--
aterra. b' t 1· r cir con verdad : Trepidaverunt u ' non era 11110 • 

r 
q 

( §. XXIV. 

; 

D1scvMo sExil<.. (. •a9 
p l f. ·rf ',.; '-¡ ' ' k- no~ ~¡i 9i Wr'''... 'l '' "I, 

§. XXIV. ,,..,_ 
95 Nº veo , que contra lo que hemos dicho en este 

Discurso se pueda proponer objecion de al
gun momento , exceptuando una meramente conjetural, 
contra ·10 que sentamos. al principio . del sumamente .cor""\ 
to numero de Endemoniados verqaderos. ·Podrá., digo; 
oponersenos , que en el tiempo quei Christo nuestro ·Bien 
estaba en la tierra , babia muchisimos , como consta d~ 
todos quatro Evangelistas, por las muchas curaciones de
ellos , que refieren .hizo el Salvador : Luego es de 'discur+ 
rir ~ que tambien ahora los haya; i porque qué motivo 
se pu~de imaginar,. .ni de parte .de Dios para ordenarlo{ 
o permitirlo, ni de parte del Demonio para executarlo, 
que hubiese entonces, y falte ahora~ Confirmase esto con 
las Historias de algunos Sancos, que libraron de la posesion 
del Demonio a muchos Energumenos; y no solo de San
tos de la Primitiva Iglesia , · mas que florecieron mucho 
tiempo despues. 

96 No han faltado quienes dixesen, que los que se, 
llaman Endemoniados en el Evangelio, no lo eran real
mente , sí solo dolientes · de varias enfermedades ; pero 
los Evangelistas los llaman Endemoniados, conformando•· 
se al modo comun de hablar de -aquel tiempo. Es el ca_.: 
so, que los Judios estaban en la errada persuasion de 
que muchas especies de enfermedades eran movidas por• 
el Demonio., y por esta errada persuasion se introduxo:J 
en su Idioma lo voz de Endemoniados , para expresari 
enfermos de tales enfermedades. Veas e a nuestro Cal- . 
met en el Tomo 2 de las Disertaciones Biblicas, en la 
Disertacion de Obsidentibus, & possidentibus corpora 
Dtemonibus. ' · i 

97 Pero la menor nota , ·que se puede imponer a es-f 
ta opinion ➔ es la de temeraria. · No contradigo la sen-) 
tencia de San Geronymo, d.e que los Escritores 'Canoni
cos , respecto de aquellas cosas , en que el desengaño no 
era necesario, ni conducente para la• salud eterna·~ fre-

qüen-
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140 t ron en el modo de hablar .\ as 

qüentemente se con o~m.a los tiempos en que escri-
opiniones que reyna a11 . ?esen conformes a la ·verdad: 
bieron , aunqu: est~s no ~ ·s dicuntur iuxta opinionem 
Multa in S~rzpturzs sane ~feruntur , & non iuxta quod, 
illius temporis' 1uo ges(ta) r M no cabe el aso de esta 
r-ei veritas contznebat ~. S~sen eL Evangelio no hu
tegla en nuestro proposttlol. Endemoniados aquellos, 
. a mas que amar d . • biese otra cos , 6 Ch . 'to vaya que se a mme-

a quienes como. tal~s curPero ~~: r;petidas expresiones de 
se aquella expltcac1on. ar' el Demonio que vol, 
que hábl6 el Demonio_, que s 11Zs Demonios dixeron tal, 
vi6:a entrar el Demonio \_que otra inteligencia , que la 
y tal .cosa, &c. no permiten . 

ajustada a la letral 1 gumento propuesto respondo, que 
9s Por lo qua a ar E elio y en segundo 

yo creo en prim~r l_ugar. al :ª:~iencia, y el Evan-. 
lugar a. la experiencia. ~1 ~ª. e P. · y mis manos, 

. des:nmtma mis OJOS , • 
gelio se ?;>us1ese~., C>r .. mas no habiendo oposic1on al-. 
por asenttr al Evang1: 10 

' esto uno y otro. Res-
on el orden propn ' 

1 guna , creo e hay oposicion a guna. 
pecto de nuestro asunto ' no . . en que en1 

, . atibilidad se puede unagmar , 
i Que mcomp . b' . a:iu,.. lfrsimos EnergumenoS, y 
tiempo de Christo ~u l~S~ . s; Ptecrnntarnos por el mo-

isimos u rarmmo · 0 • lo ahora poqu . , d nar O permitir entonces 
tivo que tuvo D1~s para. o: :bor¡ es bachillería, y aun 
que no orde~a '. m pedrm1t t de ;azoo. Tien.e Dios algu-

. 'd d rnrt;o-na e geo e • . 1é 
temen. l '. ~ . ifesta(lnos lós motivos:' i por .qi 
na.-.obltgac.1011 a ~ 1 , tal cosa 2 o sin que él los 
obra., Ú dex.a dé obrarvta , ? l inge~io . humaoo averi• . .6 ·· puele presum111 e 
roam este , i d l hombres . mas doctos ' y agu-
guarlos 1 Juntense t~ qs ~ de discurrir muchos. años.so-t 
dos del Mun~o., Y. espue:.. . ué Dios cri6 et Mundo 
hre ,la. materaa , _.dtg-i~~s., '.~~~( que correspondió a tal 
ea tal tlem~o; esto. ies , . en~ ·y no antes , oi despues: 
Junto del uempo tmagmano ' . por 

8 , H.,:> • ,..,J in ,ri1 G;) -@l In Jerorn. c_ap .. 2 •.. . EU,q 

-n._ " 

• DISCURSO SEXTO, 141 
1,por qué dispuso la red~mpcion del genero humano en 
tal tiempo , y no antes ru, despues, 
, 99 Asi respondemos; porque esta es la unica , verda~ 

dera, y sólida respuesta para tales argumentos. Pero s1 
queremos echarnos a adivinar , como freqüentemente 
hacen aquellos ingenios, que quanto mas Topos, mas 
presumen de Lync:s., facil es señalar motivo. de parte 
de Dios para permitir entonces que el Dcmomo tomase 
posesion de tanta gente , y de parte del Demonio para 
executarlo, De parte de Dios pudo ser motivo la gloria 
del Salvador; porque aunque esta resplandecia en otroJ 
muchos prodigios , especialhimamente se manifestaba 
el carácter de Redemptor en el imperio , que visible
mente exercia sobre los Demonios. Quien de intento ba
bia venido al Mundo a arruinar la tyrana dominacion de 
Lucifer, y todos sus sequaces, i en qué operaciones po
dia explicar con mas propriedad su divina mision, que 
en aquellas , en que mostraba su soberano poder sobre 
los Angeles rebeldes ? Para esto digo, era importantísi
mo el permitir Dios, que innumerables Espirirus inmun
dos se introduxesen en Jos cuerpos humanos. El prodigio 

• de expelerlos , como caracterizante del oficio de Re
demptor, era conveniente que se repitiese mas que los 
uiilagros de otras especies. De parte del Demonio no es 
menester señalar otro. motivo, que el continuo rabioso 
deseo , que tiene de hacer todo el· mal que puede a los 
hombres; y asi no espera para hacerle mas que el que 
Dios, con la permision, le suelte las manos , que con el 
imperio tiene atadas. Otros varios motivos pudieramos 
diicurrir , tanto de parte de Dios , como de parte del De
Jtlonio. Pero nunca nos detenemos en los que unicamen
te pueden servir para ostentar una vana fertilidad del in~ 
genio; sí solo en lo que derechamente conduce para po
ner patente la verdad, La misma solucion proporcio
nalmente se puede aplicar a lo que se nos opone de los 
Santos , cuya eminente virtud queria Dios manifestar 
por este medio. _ , o:i10 

§. XXV. 



DEMONIACOS, 
lJ . 

§. X X V. 
•. 1.00 ALos que, no o.bstante !º dicho, insi~tieren en 
¡ · · la comparac1on del uempQ de Chnsto con el 

presente, les propondré un Problema curioso con que se 
han de v'ér bastantemente embarazados. En el Evangelio 
se halla mayor numero de Endemoniados, que de Ende• 
moniadas. Tengolo bien mirado. i Cómo, o por qué hoy 
en todas partes es imcomparablemente mayor el numero 
de Endemoniadas, que de Endemoniados , de modo, que 
para cada Energ~m~no de nue~tro sexo, hay ciento del 
otro~ Algo mas d1fic1l les será disolver.este Problema, que, 
a mí el que me opusieron. El ordinario recurso de los eré..: 
dulas, para salvar , · que sin ficcion haya ~uchas m~s 
Energumenas, que Energumenos·, que consiste en decir, 
que las mugeres por su !empera~ento son mas ~ispues
tas o facilitan mas la rntroducc1on del Detnomo , so
bre 'ser· vanisimo , no puede servir aqoi , porque en tiem
po de Ohrjsto, y,en ,tpdos tiempos hubo la, misma dife.J 
rencia de temparamento. de un;sex.9 a otro, que hay ahoJ 
ra : cotr qú·e está totalmente> cerrada la puerta a este, 
efugio. · 

101 Digo tambien , que aquel re~urso , aun ·para !º 
que ordfaariamente se usa,, -. y. ~resctndiendo del ~oteJ0 
de un ,tiempo a .otro , if,, van!S1mo. Pará el Demom_o · ~ü 
hay tcomo: yá apúM:ahloS, arr1bá .' ~empe~amento, m d1s~ 
posicion physica .alguna, que fac1hte, o dificulte la entra• 
da. Si no eRcuentra el embarazo mas leve para pene"'. 
trar m·ármoles , y bronces , 'i ·pól' qué le ha de encontrar 
en la carne , hueSO'S , ne4lvlas , membranas, y corazott 
del hombre mas \-obu~w,'? Son-i)asfmugeres, dicen ', mas 
otasionadas a la ira, ~l te.rr"or f ll la tristeza, a la deses.; 
peracion, y ~n -es.ta~ ~asfones hall~ . cierta . especie d~ 
atractativo i o llamam1eot-0 • el Ésprntu maltgno. Todo 
esto es hablar at ayre ;" y lo qt1e se dice de esta , y d~ 
aquella , que con lá ~asi<m •de yadecer algun gran sus .. _,, 
to se les introduxo el Demonio, todo es cuento. Parl 

' · el 

. • 0 D1s.euRs_o sE~~ó. • 14 
el Demonio no hay otra d1spos1c1on · que la pe · -3 
D. . p , rm1s1on 

1vma. nesta esta , no hay cuerpo ni alma l 
b. · J d , , os mas 

Je~ te□:p a os del mundo, que le hagan la mas leve 
res1steoc1a. Faltando esta ' le es imposible la. entrada . en 
muger alguna ' esté c©mo estuvjere ni aun. en ei ·a 

d d d . . , . po-
~ento on e uerme·, tu en- la casa que· habita. y repjra .. 
mos_ ahora lo de antes. i Las mugeres del tiempo d~ 
Chrtsto, no eran mas ocasionadas a estas pasiones que 
los hombre~? i Cómo entonces el Demonio se Ílltroduxo 
en tantos , o mas. hombres , que muger.es~ 
, ro2• La solucton/, pues' verdadera Cll.et Problema pro;, 
puesto ' es , que· los Energumenos ' . que curó Christo, 
~ra.n realmente tales; y para la posesion verdadera es 
md1ferente uno, y otro sexo porque el D . '~ -1 , emomo tan 1a-
c1 ~ente se acomoda a u~o ,. que a otro. Los de ahora 
son. por Ja mayor, y max1ma parte , .fingidos O imagL 
nados · y ru1 ra 1 · · fi · , ~1 

' -, r a poseston ng1da, o ima-ginada, hay 
de ~n sexo a otro do~ not_ables diferencias ' una para la 
fingida ' otra para la imagmada. Para la fingida es qu_e 
las mugeres son por lo comuo mucho mas intere~adas 
fjUe l~s ?ºm bres .en la ficcion , porque tienen . ·mucho 
mas llmuada la libertad de vaguear , que- apetecen en 
gran man~ra, y apenas con otro medio' que el de fin ir .. 
s~ Energumeoas , puede~ lograrla. En efecto , las f n
g1das Energumenas la obtienen amplisima ; no solo . ar
que co~ el pretext? de buscar el remedio en difere~tes 
~antuar!o~ ' y en ~1ferentes Exorcistas ' andan por varias 
tierras '! srno tamb1en ' y aun mucho mas' porque ue-
den saltr de su casa en qualquiera hora y a' 1 ~ 1 . , qua quiera 
parte ~ c?n e titulo de que el Demonio las conduxo . 
mcurr1r a ello su alvedrio. , sm 

103 Para la posesion imaginada hay lo . I d'e: · d , , primero 
a 1t~ren~1a e estár las mugeres sujetas a 1.os acciden~ 

tes h1stericos ; los quales no pocas veces vienen fig 
dos de modo , .que a los !nexpertos en la Medicina u;:: 
presentan poses1on Dernomaca : lo segundo 1 d reb d'b"l . . , e ser e ce-

ro mas e I ' y mas viva Imaginacion : gualida_des 
que 


